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D.   AURELI ANO   FERNANDEZ- GUERRA  Y  ORBE 


Con  razón  se  ha  dicho  siempre  que  la  alabanza  se 
ha  de  reservar  para  los  muertos,  porque  elogiar  á 
vivos  más  parece  lisonja  y  adulación ,  que  desvelo 
por  la  verdad.  Y  si  al  gran  Trajano  fué  grato  el  in- 
cienso del  panegírico  de  Plinioel  Joven,  el  panegíri- 
co en  estos  modernos  tiempos  de  ahora  tiene  que 
desvanecer  é  hinchar  como  nunca  á  los  hombres,  no 
nada  modestos  ni  humildes,  picados  mucho  de  la 
vanidad  y  soberbia,  y  ciegos  detrás  de  la  popularidad 
y  del  aplauso. 

Séase  por  el  afán  de  crear  atmósfera  ,  como  ahora 
se  dice,  para  subir  y  levantar  á  pigmeos  y  risibles 
medianías;  séase  por  la  impaciencia  que  nos  domina 
en  todo  ,  no  dejando  por  gastar  nada  para  mañana, 
así  de  bienes  de  fortuna  como  de  celebridad;  nues- 
tros contemporáneos  se  apresuran  á  escribir  la  vida 
y  hechos  de  los  prohombres  antes  de  que  el  tiempo 


ó  la  inconstante  fortuna  los  malogre  en  flor,  y  dejen 
de  atronar  al  mundo  con  el  ruido  y  el  escándalo  de 
la  vocinglera  gacetilla.  Esto,  cuando  los  prohombres 
ó  que  se  creen  tales,  no  se  erigen  en  biógrafos  de  sí 
propios,  tirando  la  piedra  y  escondiendo  la  mano,  y 
recordando  á  Napoleón,  que  decía  no  hacer  nadie  tan 
bien  las  cosas  como  uno  mismo.  Gran  balumba  de 
títulos  y  méritos  de  mundana  gloria  y  deshecha  fama 
habría  de  marear  á  los  futuros  historiadores,  si  tanto 
como  se  escribe  y  publica  pudiera  pasar  de  la  gene- 
ración presente. 

Pues  á  pesar  de  ser  esta  mi  convicción  en  materia 
de  biografías  ,  siento  un  impulso  irresistible  á  escri- 
bir la  del  literato  modesto  ,  y  más  conocido  fuera  de 
España  que  entre  nuestro  vulgo ,  y  cuyo  retrato  ha 
de  ir  al  frente  de  estas  mis  desaliñadas  frases.  Estu- 
diante de  por  vida,  como  él  dice,  gastando  y  consu- 
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miendo  el  calor  natural,  el  fruto  de  sus  estudios  y 
su  tiempo  en  cuantos  á  él  acuden,  pudiéramos  com- 
pararle á  una  candela  que  se  consume  y  gasta,  única- 
mente para  alumbrar  á  los  demás.  La  gracia  de  Dios 
le  conserve  la  paz  del  alma  y  la  bondad  que  tanto 
sorprendió  á  un  ilustre  escritor  italiano,  al  Sr.  Ed- 
mundo de  Amicis  ,  cuando  visitó  á  mi  amigo  hace 
cosa  de  ocho  años,  y  pintó  de  mano  maestra  su  génio 
y  carácter. 

D.  Aureliano  Fernández-Guerra  nació  en  Granada 
á  16  de  Junio  de  i8ió,  en  la  parroquial  de  San  Pedro 
y  San  Pablo.  Se  educó  en  Madrid  en  el  colegio  de 
Garriga,  juntamente  con  los  hijos  de  personas  las 
más  ilustres  por  su  sangre,  por  su  saber  y  posición 
social:  estudió  luego  humanidades  en  Granada  con 
hombres  muy  doctos  que  florecían  allí  entonces  ;  y 
en  el  Sacro-Monte  cursó  filosofía,  viviendo  al  lado 
de  mi  buen  tío  el  limo.  Sr.'D.  Juan  de  Cueto  y  He- 
rrera, quien  le  infundió  el  amor  y  entusiasmo  por  la 
historia,  por  la  geografía  y  cronología,  que  han  sido 
luego  la  predilecta  ocupación  del  Sr.  Fernández- 
Guerra.  En  la  Universidad  granadina  hizo  toda  la 
carrera  de  Derecho,  y  se  incorporó  al  Colegio  de  abo- 
gados en  1840.  Y  he  de  decir  en  elogio  de  mi  amigo, 
que  estudiando  los  últimos  años  de  leyes,  mereció 
que  el  claustro  de  la  Universidad  le  encargara  la  cá- 
tedra de  Literatura  é  Historia. 

Sus  informes  en  estrados  llamaron  la  atención  del 
Fiscal  de  S.  M.  en  aquella  Audiencia,  D.  Manuel 
Ortiz  de  Zúñiga,  el  cual  en  el  momento  de  ser  nom- 
brado Sub-Secretario  de  Gracia  y  Justicia,  obtuvo 
del  Ministro  que  llamase  al  Sr.  Fernández-Guerra 
para  prestar  sus  servicios  como  oficial  en  aquella  Se- 
cretaría del  despacho. 

Su  abstención  de  la  política  militante,  su  laborio- 
sidad y  honradez  ,  y  los  delicados  y  extraordinarios 
asuntos  que  á  su  inteligencia  y  esmeróse  le  fiaron 
durante  más  de  once  años  ,  hallándose  pronto  siem- 
pre para  la  fatiga,  y  olvidado  siempre  para  el  premio, 
le  valieron  en  1854,  como  era  de  esperar,  la  cesantía. 

En  Octubre  de  i85G  el  ministro  D.  Claudio  Mo- 
yano  le  nombró  oficial  primero  del  ministerio  de  Fo- 
mento y  secretario  general  del  Real  Consejo  de  Ins- 
trucción pública.  Doce  años  seguidos  prestó  allí  los 
mayores  trabajos  y  servicios,  desempeñando  muchas 
veces  como  interino  la  Dirección  general  de  Instruc- 
ción pública,  y  todas  las  demás  del  propio  Ministerio; 
fiel  cumplidor  de  las  leyes  y  decretos,  sin  acepción  de 
personas,  asequible  para  todos,  limpio  é  íntegro 
como  ninguno.  Los  Gobiernos  que  se  sucedieron  se 
aprovechaban  de  la  ciencia  y  de  la  consideración 
siempre  respetuosa  del  hombre  que  había  caido  en 
el  error  de  tomar  por  lo  sério  el  servicio  del  Estado. 
Grandes  amarguras  ,  grandes  ingratitudes,  grandes 
desengaños  han  sido  el  fruto  de  su  intachable  con- 
ducta, y  yo  he  sido  testigo  presencial  de  ello,  lamen- 
tando tantas  veces  ver  que  la  malicia  ,  el  artificio 


y  la  maña  cargaban  la  odiosidad  sobre  este  varón 
puro,  formal  y  recto,  al  extremo  de  no  detenerse  en 
la  falsedad  ni  en  la  calumnia.  El  Sr.  D.  Aureliano 
ha  perdonado  á  todos;  y  si  decía  lord  Byron,  que 
cuanto  más  trataba  á  los  hombres  ,  más  quería  á  su 
perro,  no  extraño  ver  al  escritor  español  acariciar  á 
toda  hora  á  su  jilguero  y  á  sus  gatos. 

Sacada  á  concurso  extraordinario  la  cátedra  de  Li- 
teratura Extranjera  propia  del  doctorado  en  la  Uni- 
versidad Central,  la  facultad  de  Filosolía  y  Letras,  el 
Real  Consejo  de  Instrucción  pública,  y  la  Real  Aca- 
demia Española ,  llamadas  todas  tres  Corporaciones 
por  la  ley  á  proponer  un  candidato  al  Gobierno, 
todas  por  unanimidad  designaron  al  docto  Sr.  Fer- 
nández-Guerra; de  modo  que  su  nombre  llenó  los 
tres  lugares  de  la  terna.  Posesionado  de  la  cátedra, 
la  revolución  de  1868  por  su  propia  virtud  le  privó 
de  ella  sin  formación  de  expediente  ni  explicación 
alguna,  y  sin  que  en  otros  doce  años  que  van  tras- 
curridos, haya  el  dignoservidor  del  Estado  merecido 
reparación  ninguna.  Tal  ha  sido  el  premio  de  sus 
servicios  públicos;  y  esto  nos  hace  temer  que  pueda 
llegar  á  Ser  cierto  algún  día  el  adagio  español,  de  que 
«quien  más  pone  pierde  más.» 

En  el  tiempo  que  estuvo  de  oficial  de  Instrucción 
pública  creó  los  premios  de  la  Biblioteca  Nacional, 
hizo  que  se  publicaran  las  obras  premiadas,  y  pro- 
movió muchas  empresas  científicas  y  literarias;  y, 
cosa  rara  en  estos  tiempos  ,  su  nombre  no  iatigó 
jamás  á  la  chirreadora  gacetilla. 

Pero  si  el  Sr.  Fernández-Guerra  no  se  ha  desvivido 
por  ser  hombre  público  ,  he  dicho  ya  que  ha  ciliado 
su  ambición  en  ser  estudiante  perpetuo.  A  los  veinte 
años  le  llamaban  sus  amigos  el  Viejo  ,  y  viejo  ahora 
por  los  años  y  desengaños,  se  acerca  al  tiempo  de 
salir  de  este  mundo  sin  haber  variado  en  nada  su  gé- 
nero de  vida,  sin  haber  figurado  nunca  en  los  ambi- 
cionados puestos  del  Estado,  ni  en  los  partidos  que 
rabiosos  se  los  disputan  ,  y  sin  el  estridente  aplauso 
de  las  banderías  ni  el  obligado'cortejo  de  inconscien- 
te vulgo. 

A  vivir  hoy  D.  Antonio  Ferrer  del  Río,  podía  con- 
tentarse con  la  misma  pincelada  biográfica  que  es- 
pontáneamente le  dedicó  en  1843  en  su  Galería  de 
escritores  contemporáneos.  Reconoce  su  saber  mo- 
desto, su  estudio  infatigable,  y  dice  que  escribe  poco, 
pero  muy  bien. 

No  es,  con  efecto,  de  los  que  escriben  á  destajo,  de 
los  que  se  enamoran  con  lo  primero  que  se  les  viene 
á  las  mientes,  antes  parece  disgustado  de  cuanto 
hace,  á  juzgar  por  lo  mucho  que  retoca  y  enmienda 
lo  concluido  ya  y  publicado.  Estudia  muchísimo 
para  escribir  luego  muy  pocos  párrafos.  ¿Es  esto  un 
bien  ó  un  mal?  Para  él  un  mal  en  opinión  mía,  y  un 
bien  para  los  que  quieran  estudiarle. 

El  claro  y  puro  cielo  meridional,  trasparente  y  vi- 
vísimo al  pié  de  la  nevada  sierra  granadina,  enrique- 
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ció  su  imaginación ,  pero  no  á  costa  del  juicio  y  del 
aplomo,  ni  de  la  constancia  en  estudiar  é  investigar 
y  de  cultivar  las  ciencias  que  parecen  relegadas  á  los 
climas  nebulosos  del  Norte.  Una  y  otra  cosa  revelan 
muy  á  las  claras  sus  escritos,  tan  dignos  de  estima- 
ción por  su  forma,  como  por  el  fondo  de  la  doctrina; 
la  cual  aparece  siempre,  no  solo  á  la  altura  de  los 
adelantos  verdaderos  de  la  época  presente,  sino  con 
progresos  y  adelantos  originales,  debidos  á  la  imagi- 
nación pronta  y  á  la  sagacidad  con  que  Dios  le  ha 
querido  dotar. 

Su  padre,  D.  José  Fernández-Guerra  ,  excelente 
abogado  de  la  Real  Chancillería  granadina,  catedrá- 
tico de  Historia,  Numismática  y  Antigüedades  en  su 
Universidad,  escritor  elegantísimo  y  puro,  formó  de- 
cidido empeño  en  que  su  hijo  llegase  á  manejar  con 
gran  limpieza  y  soltura  la  lengua  castellana;  y  por 
exceso  de  celo  le  prohibió  terminantemente  en  la 
niñez  y  primera  juventud,  el  estudio  de  la  lengua 
francesa,  para  quitarle  ocasión  de  aficionarse  á  otro 
idioma  vivo,  que  el  pátrio.  En  cambio  le  hacía  ejer- 
citarse profundamente  en  el  de  Cicerón  y  en  nues- 
tros admirables  escritores  del  siglo  xvi.  Dominando, 
pues,  la  lengua  latina,  le  fué  luego  fácil  comprender 
las  lenguas  que  se  derivan  de  ella  ó  tienen  con  ella 
íntimo  enlace. 

Consecuencia  de  ello  es,  en  efecto,  que  los  escritos 
del  Sr.  Fernández-Guerra  no  parezcan  de  un  siglo  de 
decadencia,  sino  del  de  oro,  por  la  riqueza  y  galanu- 
ra de  su  estilo;  por  su  pura,  correcta  y  elegante  frase; 
por  los  recursos  inagotables  que  pone  en  juego  para 
expresar  clarísimamente  todo  linaje  de  pensamien- 
tos, sin  dar  nunca  en  los  escollos  de  la  trivialidad  y 
de  la  afectación,  de  lo  rebuscado  y  artificioso,  ni  de 
«mezclar  dos  tablas,  la  nueva  y  la  vieja.»  Huye  de 
vaciar  siempre  en  un  mismo  molde  la  forma  sintácti- 
ca ,  como  suelen  muchos  de  nuestros  contemporá- 
neos, porque  no  saben  nunca  decir  las  cosas  con  la 
variedad  de  recursos  que  ofrece  la  rica  lengua  caste- 
llana, sino  con  esa  tautología  y  afrancesada  fraseolo- 
gía que  desluce  y  deshonra  á  periódicos  y  libros.  Hoy 
se  escribe  mucho  y  se  piensa  y  estudia  poco  ó  nada: 
precisamente  lo  contrario  de  lo  que  hace  el  señor 
Fernández-Guei  ra,  como  ya  por  alabanza  suya  notó 
el  Sr.  Ferrer  del  Río.  Propende  en  sus  discursos 
acapémicos  á  los  giros  ciceronianos  ;  pero  cuida  de 
dar  á  cada  obra  de  los  varios  géneros  que  cultiva, 
el  estilo  que  le  corresponde.  Otra  pluma ,  que  no  la 
mía,  sabrá  hacer  un  estudio  del  gusto  literario  y  ar- 
tístico del  Sr.  Fernández-Guerra. 

Desde  Octubre  de  i83g  á  1842,  dió  al  teatro  los 
tres  dramas  de  La  Peña  de  los  Enamorados,  La 
Hija  de  Cervantes  y  Alonso  Cano  ó  La  Torre  del 
Oro.  El  primero,  con  hermosos  y  animados  versos, 
es  más  leyenda  que  drama  ,  y  en  él  resulta  fatigosa 
la  mucha  erudición  arábiga  que  desplegó  el  inexper- 
to poeta.  El  marqués  de  Gerona  publicó  de  esta  obra 


un  favorable  juicio  crítico,  poniendo  empeño  en  ala- 
bar lo  bueno  y  ser  indulgente  con  lo  que  revelaba 
falta  de  experiencia  escénica. 

En  el  drama  segundo  tuvo  valor  para  sacar  á  las 
tablas  á  Cervantes,  cosa  á  que  nadie  se  había  atrevi- 
do fuera  del  mismo  inmortal  autor  del  Quijote,  el 
cual  se  introdujo  á  sí  propio  en  escena  en  una  de  sus 
comedias,  á  saber ,  El  Trato  de  Argel.  La  fábula 
está  bien  concebida,  el  primero  y  el  último  [acto  son 
preciosos,  y  bien  merecían  los  demás  que  su  autor 
los  refundiera.  Procuró  que  Cervantes  hablara  siem- 
pre con  frases  y  pensamientos  de  sus  mismas  obras, 
acomodando  á  ello  el  estilo  de  las  demás  figuras  del 
drama.  La  crítica  de  entonces  puso  á  esta  obra  el  de- 
fecto de  que  aparecía  demasiado  el  hombre  en  su 
hogar  doméstico,  y  más  en  segundo  término  el  poeta. 
Yo  no  sé  hasta  qué  punto  sea  fundado  este  reparo; 
pero  estoy  seguro  de  que  si  el  autor  se  animara  á 
hacer  la  refundición,  quitaría  de  cuajo  la  figura  de  la 
beata,  y  haría  que  intervinieran  en  la  fábula  para  su 
mayor  enredo  los  poetas  y  no  poetas  de  aquel  tiem- 
po, que  algunas  amarguras  prepararon  al  escritor 
incomparable,  y  acerca  de  los  cuales  ha  publicado 
después  nuestro  autor  notabilísimos  estudios. 

Ei  tercer  drama  es  una  obra  acabada.  El  dramático 
está  formado  y  conoce  á  fondo  el  humano  corazón. 

Diez  años  después  escribió  con  el  Sr.  D.  Manuel 
Tamayo  (el  primero  entre  nuestros  dramáticos  es- 
pañoles) La  Rica-hembra ,  donde  no  se  ve  solda- 
dura de  dos  ingenios,  donde  el  diálogo  poético  tiene 
las  mayores  galas  de  Lope,  de  Tirso  y  del  Romance- 
ro, las  situaciones  se  disponen  con  la  mayor  nove- 
dad é  interés,  y  se  respetan  las  leyes  de  la  historia 
hasta  el  punto  ,  de  que  haciendo  la  crítica  de  esta 
obra  admirable,  el  Sr.  Ochoa  dijo  que  era  «una  gale- 
ría con  las  más  claras  y  hermosas  vistas  á  la  Edad 
Media.»  Se  estrenó  en  1 853 ,  y  habiéndose  vuelto  á 
poner  en  escena  después  de  algún  tiempo,  en  1874, 
pareció  nueva  al  público,  y  con  verdadero  entusias- 
mo llenó  el  teatro  durante  varias  semanas. 

La  poesía  lírica  ocupó  los  ocios  de  su  juventud, 
comenzando  por  pagar  tributo  al  romanticismo  que- 
jumbroso y  casi  desesperado  de  la  época,  pero  sin 
espontaneidad  ninguna,  como  cosa  contraria  á  la  ín- 
dole del  poeta.  Ya  en  1840  se  veía  curado  de  esta 
manía  epidémica,  y  empezó  á  publicar  rasgos  líricos 
de  sobresaliente  é  indisputable  mérito.  Sus  roman- 
ces y  canciones  amorosas  ,  afanes  y  cuidados  de  la 
juventud,  según  Horacio,  merecieron  públicos  y  ex-*- 
traordinarios  elogios  del  terso  Baralt,  y  que  el  gran 
crítico  Sr.  D.  Manuel  Cañete  ,  los  calificase  como 
preciosas  joyas  de  la  lengua  castellana.  Bien  mere- 
cen especial  mención  la  poesía  .4  mi  Madre  ausente; 
las  odas  A  los  Casamientos  reales,  en  1846;  A  Doña 
Isabel  II,  en  ¡865;  A  la  Transfiguración  del  Señor, 
y  varios  Romances  y  Sonetos  publicados  recientemen- 
te, composiciones  todas  donde  lo  bello  y  perfecto  de 
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la  forma  compite  con  la  grandeza  del  pensamiento. 
¿Por  qué  no  publica  el  Sr.  Fernández-Guerra  la  carta 
con  que  D.  Ventura  de  la  Vega  le  felicitó  desde  Ali- 
cante, por  su  oda  de  iS65?  Título  nobiliario  para  un 
poeta,  ha  de  estimarse  esta  carta,  por  la  espontanei- 
dad con  que  está  escrita  y  por  el  juicio  cabal  y  hon- 
roso que  en  pocas  líneas  se  hace  de  la  composición. 

Pero  los  trabajos  que  extendieron  su  reputación 
dentro  y  fuera  de  España,  fueron  los  que  dio  para 
purificar  el  texto  de  las  obras  de  Quevedo,  é  ilustrar- 
las y  juzgarlas  con  la  mayor  novedad  y  crítica  ,  ha- 
ciéndolas preceder  de  una  biografía  y  dos  juicios  crí- 
ticos generales,  todo  de  mano  maestra.  El  famoso 
escritor  anglo-americaao,  Jorge  Ticknor,  puso  de  su 
puño  en  el  ejemplar  que  adquirió,  «ser  estos  libros  lo 
mejor  que  se  ha  escrito  y  dicho  acerca  de  Quevedo:» 
juicio  que  se  cita  en  el  Catálogo  impreso  de  la  biblio- 
teca apreciable  que  el  estudioso  extranjero  legó  á  la 
universidad  de  su  patria.  Los  ¿res.  Philarette  y  Emi- 
lio Chasles  publicaion  en  Francia  encomiásticos  jui- 
cios críticos  de  dicha  edición  ilustrada  de  Quevedo, 
y  no  se  detuvo  el  segundo  de  estos  señores  en  decir 
que  la  «ciencia  é  instrucción  del  Sr.  Fernández- 
Guerra  es  universal.»  Con  efecto,  los  pasajes  oscuros 
del  escritor  polígrafo,  las  noticias  de  recóndita  eru- 
dición dadas  por  él  al  vuelo,  reciben  la  mayor  clari- 
dad en  notas  amenas,  instructivas  y  discretas  al  pié 
de  cada  página,  donde  se  añaden  nuevos  realces  á  las 
obras  de  aquel  varón  á  quien  Justo  Lipsio  llamó  «la 
más  alta  gloria  de  los  españoles.»  Yo  estimo  digno 
de  alabanza  el  esmero  con  que  elimina  el  moderno 
colector  cuanto  obsceno  afea  al  gran  satírico;  pero 
sabe  hacer  esto  sériamente,  sin  desfigurar  ni  alterar 
las  obras  en  lo  más  mínimo.  Lo  inédito  es  muchísi- 
mo, y  un  simple  asterisco  lo  señala.  El  Sr.  Fernán- 
dez-Guerra se  libra  de  la  soberbia  del  yo  satánico, 
vertiendo  sin  ruido  ni  alharacas  los  mayores  rauda- 
les de  erudición  y  saber,  y  olrcciendo  sencilla  y  mo- 
destamente cosas  las  más  nuevas  y  desconocidas. 

Las  dos  Reales  Academias  Española  y  de  la  His- 
toria inmediatamente  le  llamaron  á  su  seno  como 
individuo  de  número,  y  después  la  una  le  ha  nom- 
brado su  Bibliotecario  perpétuo  ,  y  la  otra  su  Anti- 
cuario. El  Instituto  Arqueológico  de  Berlín  le  nom- 
bró su  miembro  y  Director  honorario. 

Esto  ha  sido  motivo  de  empeñarle  en  discursos 
informes  y  trabajos  litei arios  de  varia  índole  y  de- 
gran  novedad  é  importancia  ,  en  los  cuales  ha  des- 
plegado las  alas  de  su  mucha  aplicación  é  ingenio. 
Permítaseme  citar  algunos.  Al  tomar  posesión  en  la 
Academia  de  la  Historia,  puso  en  claro  loque  verda- 
deramente fué  la  célebre  Conjuración  de  Véncela 
de  1618,  valiéndose  de  cuanto  se  había  escrito  sobre 
la  materia  hasta  entonces,  y  de  un  tesoro  de  docu- 
mentos desconocidos  é  inéditos  del  Archivo  general 
de  Simancas,  y  de  otros  depósitos  de  verdaderos  mo- 
numentos históricos.  Al  tomar  posesión  en  la  Aca- 


demia Española,  disertó  acerca  del  elegantísimo  poe- 
ta Francisco  de  la  Torre,  probando  su  existencia 
real ,  y  demostrando  el  descamino  de  haberle  con- 
fundido con  Quevedo.  En  la  contestación  académica 
al  Sr.  Salas,  hizo  un  juicio  el  más  nuevo,  bello  y 
exacto  del  rey  D.  Pedro  I  de  Castilla,  discurso  que 
se  ha  de  tener  por  modelo  de  erudición,  de  juicio,  de 
sagacidad  crítica  y  de  saber  manejar  la  lengua  caste- 
llana, rica  en  elegantes  modismos  y  en  la  pintura 
vivísima  de  hombres  y  de  cosas.  Contestando  al  muy 
docto  académico  Sr.  Saavedra,  sentó  los  Principios 
¡mis  seguros  para  progresar  en  el  estudio  geográfi- 
co de  la  España  antigua.  Contestando  al  Sr.  Rada, 
investigó  las  recónditas  Antigüedades  primitivas  del 
antiguo  Reino  de  Murcia;  admíranse  en  esta  mo- 
nografía los  párrafos  más  elocuentes  y  bellos  que 
pueden  imaginarse  ,  y  un  caudal  de  conocimientos 
vastísimos. 

A  la  Academia  Española  ha  dedicado  trabajos  muy 
notables,  fuera  de  los  de  Gramática  y  Diccionario.  Su 
exámen  crítico  del  Fuero  de  Aviles  (publicado  es- 
pléndidamente por  la  Corporación,  con  el  facsímile 
del  documento  fotolitogi aliado  ,  el  del  Fuero  de 
Sahagún  ,  y  de  cuantos  signos  legítimos  usó  en  los 
diplomas  el  Emperador  D.  Alfonso  VII),  merecióde 
la  Real  Academia  de  Bcilin  por  la  pluma  del  sábio 
Haupt,  la  aprobación  más  lisonjera  y  decisiva.  Pare- 
ce mentira  que  á  una  materia  tan  árida,  como  es  des- 
cubrir la  época  en  que  se  falsificó  aquel  peregrino 
diploma,  formar  el  diccionario  y  la  gramática  del 
documento,  y  rastrear  por  multitud  de  escrituras  de 
los  siglos  xii  y  xni  el  desarrollo  de  la  lengua  castella- 
na, se  pueda  dar  el  interés  y  la  amenidad  que  realzan 
este  libi  o.  Los  puntos  que  en  él  se  tocan  bastarían 
para  abrumar  ,  rendir  y  oscurecer  el  entendimiento 
más  brioso.  El  Sr.  Fernández-Guerra  prueba  la  fal- 
sedad del  documento  sin  lastimar  el  buen  nombre  de 
Ticknor,  de  Amador  de  los  Ríos  y  de  otros  críticos 
innumerables,  que  cándidamente  le  tuvieron  por 
genuino. 

Para  la  misma  Academia  Española  escribió  su 
discurso  demostrando  no  ser  de  Rioja  y  sí  de  Rodri- 
go Caro,  la  famosa  Canción  á  las  Ruinas  de  Itálica. 
Bien  ha  hecho  el  académico  en  despreciar  la  super- 
chería de  un  osado  joven  que  se  quiso  pavonear  con 
ajenas  plumas. 

I  le  dicho  ya  la  predilección  que  tiene  mi  amigo  por 
la  historia,  la  geografía  y  las  antigüedades.  Iníundió- 
selas  mi  tio,  que  en  paz  descanse,  el  docto  y  sábio 
canónigo  del  Sacro-Monte  de  Granada  ,  cuya  erudi- 
ción vastísima  y  bien  digerida,  délas  fuentes  históri- 
cas, y  cuyo  ameno  y  dulce  trato  deleitaron  el  cora- 
zón de  D.  Aureliano  desde  que  fué  á  estudiar  al  Sacro- 
Monte  en  1 83 1  ,  hasta  que  en  sus  brazos,  y  en  su  pro 
pia  casa,  espiró  el  egregio  Sr.  1).  Juan  á  17  de  Enero 
de  i858.  ¿Cómo  extrañar  que  á  este  estudio,  al  pare- 
cer árido,  y  de  seguro  muy  difícil,  haya  consagrado 
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el  Sr.  Fernández-Guerra  nada  ménos  que  cincuenta 
años  de  su  vida?  Fruto  de  esta  laboriosidad  constan- 
te, son  más  de  un  centenar  de  mapas  de  la  España 
antigua,  por  épocas  y  por  autores  griegos  y  romanos, 
y  multitud  de  monumentos  arqueológicos  dibujados 
por  él  con  gran  belleza  y  exactitud.  En  el  tomo  II  del 
Corpus  Inscriptionum  Latinarum ,  publicado  por  la 
Academia  de  Berlín,  se  elogia  el  primor  y  exactitud  de 
estos  dibujos,  expresando  el  dolor  de  que  aún  no  ha- 
yan visto  la  luz  pública:  uQuam  máxime  doleo  lucem 
publicam  non  vidisse.»  Resultado,  por  último,  de  tan 
asidua  investigación  ,  han  de  estimarse  el  Libro  de 
Santoña  ,  y  las  monografías  sobre  la  Cantabria  y  la 
Deitania,  pronunciada  una  y  leida  otra  en  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Madrid.  Ambas  fueron  apreciadas 
con  sumo  elogio  por  doctos  alemanes,  y  un  muy  sá- 
bio  profesor  de  Viena,  investigador  é  ilustrador  in- 
cansable de  nuestra  Historia  de  España,  dijo  «no 
haberle  llamado  nada  tanto  la  atención ,  como  que 
echándose  por  tierra  en  la  Deitania  con  demostra- 
ción evidente  los  asertos  de  una  veintena  de  escrito- 
res ,  para  todos  halle  disculpa  el  Sr.  Fernández- 
Guerra.» 

Sus  informes  académicos  y  sus  cartas  á  sábios  y 
literatos,  dados  á  luz  casi  siempre  sin  su  noticia,  me- 
recerían detenido  exámen;  pero  abuso  ya  de  la  pa- 
. ciencia  de  mis  lectores,  y  he  de  concluir  pronto. 
Tengo  que  limitarme,  pues,  á  citar  su  informe  aca- 
démico sobre  Mundo.  Pompeyana  ,  materia  en  que 
.  ha  dicho  la  última  palabra,  colocando  aquella  ciudad 
famosa  de  Andalucía  entre  Cazalla  y  Osuna ,  en  el 
cerro  de  la  Rosa  Alto.  Yo  creo  que  los  andaluces 
dicen  Rosa  queriendo  decir  Roza;  y  le  hago  esta  ob- 
servación á  mi  amigo,  por  si  gusta  aprovecharla.  En 
la  carta  al  Sr.  Hübner,  que  intituló  Epigrafía  ro- 
mano-granadina, hizo  que  los  descubrimientos  ar- 
queológicos demostrasen  la  ubicscion  de  la  famosa 
Ilíberis  en  la  antigua  Alcazaba  de  Granada;  y  en 
vista  de  este  juicioso  escrito,  el  docto  alemán  modi- 
ficó la  opinión  que  había  sustentado  en  su  Viaje  epi- 
gráfico de  España  y  Portugal;  y  Mr.  Dozy  acaba  de 
desistir  de  su  aferrada  opinión  «Iliberis  es  Elvira,» 
concluyendo  por  reconocerla  en  Granada. 

Véase  una  lista  de  algunos  trabajos  suyos  que  re- 
cuerdo: Arco  de  Bara  y  los  pueblos  Ilergetes y  Co- 
setanos  en  Cataluña, — Los  ciudades  Sábora  y  Ulísi 
en  Andalucía, — La  oretano  colonia  de  Salaria, — El 
Osculatorio  de  Mendoya  en  Galicia,— y  e^  de  Fuen- 
tes de  Año  en  Castilla  la  Vieja, — El  Collar  de  oro  de 
Mellid  (Galicia),—  Tésera  Gladiatorio  de  Bóreas,— 
Sarcófago  ^oragojano  del  año  3 12,  que  representa  ¡a 
Asunción  de  la  Virgen, — Sarcófago  pagano  de  Hu- 
sillos,—Sarcófago  cristiano  de  Astorga,  -Sarcófa- 
gos cristianos  de  Layosy  de  Hellin,—Una  basílica 
del  siglo  v  en  la  Hortichuelo  ,  término  de  Lojo, 
opúsculo  que  ha  merecido  un  largo  y  encomiástico 
juicio  crítico  del  sábio  director  de  las  Catacumbas  de 


Roma,  Señor  Comendador  Juan  Bautista  de  Rossir 
y  elogios  á  los  esclarecidos  autores  de  la  Real  Enci- 
clopedia Cristiana  que  se  publica  en  Friburgo; — 
Historia  de  la  Orden  de  Calatrava,  de  que  fué  editor 
el  Sr.  Dorregaray; — Un  códice  de  ¡a  Biblioteca  Co- 
lombina y  algunas  notas  paro  ilustrar  el  Quijote, 
estudio  interesantísimo,  donde  merodeadores  de  los 
que  ahora  se  usan  han  sabido  engalanarse  con  lo  que 
no  les  pertenecía,  y  donde  se  tira  de  la  capa  á  los 
que  se  meten  á  alterar  textos  que  no  han  estudiado 
con  la  preparación  especial  debida; — Don  Rodrigo  y 
la  Cava,  carta  sazonadísima  á  un  moderno  y  erudito 
historiador  de  Málaga,  deshaciendo  el  inverosímil 
cuento  relacionado  con  aquellos  personajes; — Recuer- 
dos de  un  viaje  á  Galicia,  hecho  en  unión  del  R.  Pa- 
dre Fidel  Fita,  S.  J.,  donde  la  historia  antigua  y  las 
antigüedades  cristianas  reciben  ilustración  verdade- 
ra en  la  pluma  de  tan  distinguidos  escritores. 

Fuera  proceder  en  infinito,  formar  catálogo  délos 
artículos  de  crítica  literaria,  artística,  histórica,  dra- 
mática, arqueológica,  etc.,  que  con  su  nombre  ó  con 
un  seudónimo  tiene  publicados  durante  medio  siglo. 
Algunas  de  sus  críticas  dramáticas  que  llevan  el  seu- 
dónimo de  Pipí ,  son  modelo  de  urbanidad  y  de 
cordura.  Propende  á  la  indulgencia  más  que  á  la 
censura  implacable.  En  el  antiguo  periódico  La  Al- 
hambra  publicó  la  tierna  composición  A  mi  Madre 
ausente,  donde  increpaba  á  esta  diciéndole: 

¿Por  qué,  con  error  insano, 
Me  mostraba  tu  candor 
En  cada  yerba  una  flor, 
En  cada  hombre  un  hermano? 

A  pesar  de  ello  siempre  ha  seguido  practicando  la 
máxima  cristiana  que  aprendió  en  los  lábios  de  la 
excelente  señora  que  le  dió  el  sér,  D.a  Francisca  de 
Paula  Orbe. 

Ni  el  mismo  autor  sabe  lo  que  ha  escrito  y  publi- 
cado: tan  poco  se  cuida  de  ,eu  fama.  He  sido  testigo 
de  la  sorpresa  que  le  causó  la  lectura  que  sin  decirle 
el  autor,  se  le  hacía  de  envejecidos  trabajos  que  él 
ignoraba  que  fuesen  suyos.  Me  es  muy  conocido  el 
asombroso  aparato  de  materiales  de  toda  clase  de 
asuntos  que  su  aplicación  ha  reunido  para  obras  que 
temo  no  llegue  nunca  á  terminar,  sin  embargo  de 
verle  yo,  no  sin  gran  asombro,  aprovechar  avara- 
mente el  tiempo  hasta  por  cuartos  de  hora,  perdidos 
por  cualquiera  que  no  sea  él  solo,  en  evocar  recuer- 
dos y  templarse  para  coger  la  pluma.  Quiera  Dios 
que  pronto  veamos  impresos  algunos  que  yo  propio 
he  leido  repetidas  veces,  y  que  es  menester  que  cuan- 
to antes  los  dé  á  la  estampa.  Son  estos:  su  obra  acer- 
ca de  lliberri,  Natívola  y  Garnata,  en  que  pone  en 
claro  las  antigüedades  de  su  pátria  con  esmero  inde- 
cible; Ornar  ben  Hafsón,  en  que  completa  los  traba- 
jos de  los  Sres.  Simonet  y  Dozy,  y  enlaza  las  memo- 
rias arábigas  y  castellanas  con  singular  encanto,  que 
tal  no  lo  tiene  ni  la  más  interesante  novela,  sin  que 
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el  autor  se  aparte  nunca  de  la  verdad  histórica  y 
geográfica,  antes  al  contrario ,  dando  una  y  otra  vi- 
vísima luz  á  aquella  época,  harto  oscura  aún  en 
nuestras  antiguas  crónicas;  en  fin,  su  Monografía  de 
¡a  España  primitiva  ,  que  me  prometo  ha  de  ser  la 
más  juiciosa  y  acabada  de  sus  obras. 

Pocos  años  hace  que  un  egregio  poeta  venezolano, 
rebuscando  noticias  del  Sr.  Fernández-Guerra  en 
sus  mismas  obras  ,  en  los  discursos  de  contestación 
de  sus  padrinos  académicos,  ven  revistas  extranjeras, 
que  suelen  saber  mucho  de  nuestras  cosas,  publi- 
có el  retrato  de  nuestro  D.  Aureliano  sacado  de 
una  tarjeta  fotográfica,  y  juntamente  un  notable 
rasgo  biográfico  ,  verdadero  tour  de  forcé  de  in- 
genio y  diligencia  y  de  entusiasmo  literario.  Invi- 
tado yo  por  el  excelente  Director  de  La  Ilustración 
Católica  á  escribir  este  artículo,  para  ello  no  tengo 
que  hacer  el  menor  esfuerzo,  ni  emplear  fatiga  nin- 
guna. Muchos  años  de  grata  memoria  me  he  hon- 
rado viviendo  en  compañía  del  erudito  y  cariñoso 
amigo,  viéndole  siempre  afanado  con  frenesí  en  el 
estudio,  oyéndole  dictar  las  más  de  sus  obras,  con- 
versando conmigo  de  materia  lingüística,  tan  de  mi 
predilección;  y  pudiendo  así  apreciar  yo  y  estimar  á 
toda  hora  al  varón  cristiano,  al  docto,  al  caballero. 

A  3  de  Junio  de  1S76  apareció  en  VUnivers  Ilhts- 
tré,  de  París  (xix,  núm.  no.>),  el  retrato  de  nuestro 
amigo,  con  unas  muy  afectuosas  líneas  de  Mr.  R. 
Bryon,  calificándole  de  «excelente  crítico,  poeta  ins- 
pirado y  autor  dramático  vigoroso» ,  y  haciendo  su- 
yas las  palabras  del  preclaro  Sr.  Edmundo  de  Ami- 
as, publicadas  por  La  Nctfione,  de  Florencia,  con 
que  no  se  detuvo  en  afirmar  que  «el  Sr.  Fernández- 
Guerra  es  de  los  escritores  contemporáneos  que  más 
honran  á  España».  Dolíase  Mr.  Bryon  de  no  serle 
fácil  publicar  una  lista  de  las  obras  de  este  ingénio, 
muchas  en  número  y  de  muy  diversa  índole. 

Esto  avivó  mi  antiguo  anhelo  de  formarla;  pedí  á 
D.  Aureliano  que  me  permitiera  registrar  para  ello 
sus  papeles;)'  ¡cosa  increible!  el  hombre  más  ordena- 
do en  sus  libros,  manuscritos,  apuntamientos,  cédu- 
las, medallas  y  antigüedades,  es  el  más  desordenado, 
olvidadizo  y  desidioso  cuando  se  trata  de  sus  cosas. 

Con  la  mayor  fatiga  y  trabajo  y  con  auxilio  de  ami- 
gos mios,  he  podido  forma  el  siguiente  índice  de 
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POESÍA  LÍRICA. 

Composiciones  líricas  más  reproducidas  por  revis- 
tas literarias  y  periódicos;  ó  que  han  merecido  públi- 
ca y  lisonjera  alabanza  á  ingénios  tan  insignes  como 
los  Sres.  Cañete,  Baralt  y  Ventura  de  la  Vega: 

La  cruz  de  la  plaza  nueva,  tradición  granadina:  le- 
yenda (1839). 

De  una  luz  á  otra  (1840). 


Romances  amorosos,  redondillas  y  madrigales. 

A  mi  madre  ausente  (1840). 

Ingenio  del  hombre,  imperio  de  la  mujer  (1844). 

En  el  fausto  enlace  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II: 
oda  (1846). 

A  la  Transfguracion  del  Señor:  oda  (1847). 

Ditirambo,  en  el  casamiento  del  Sr.  D.  José  María 
de  Alava  y  Urbina  (1848). 

Ditirambo,  al  casamiento  de  la  Señorita  Doña  Soledad 
Nocedal  (i856). 

Redondillas  y  romances  doctrinales.  Cuentos  y  epi- 
gramas. 

A  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  al  ceder  á  la  Na- 
ción la  mayor  parte  de  su  patrimonio:  oda  (i863). 

A  la  caridad  de  la  señorita  Doña  Carlota  de  Jáuregui 
(1866). 

La  Inspiración,  desdeñosa  y  esquiva  (1869). 
La  pluma  de  acero. — La  vida  y  la  muerte. —  Fray  Vi- 
cente y  fray  Martin:  sonetos  (i865 — 1877 — 18S0). 

TEATRO. 

La  Peña  de  los  enamorados.  Drama  en  cinco  actos, 
representado  en  el  teatro  de  Granada  la  noche  del 
3i  de  Octubre  de  i8jq,  por  los  actores  D.  Julián  Ro- 
mea y  Doña  Matilde  Diez. 

La  Hija  de  Cervantes.  Drama  en  cuatro  actos  y  un 
prólogo,  representado  en  el  teatro  de  Granada  la  no- 
che del  20  de  Febrero  de  1840,  por  los  actores  D.  Ju- 
lián Romea  y  Doña  Matilde  Diez. 

Alonso  Cano  ó  la  Torre  del  Oro.  Drama  en  cuatro 
actos,  representado  en  el  teatro  de  Granada  la  no- 
che del  5  de  Febrero  de  1842,  por  los  actores  D.  Jo- 
sé y  Doña  Josefa  Valero;  y  en  Madrid  por  D.  Julián 
Romea  y  Doña  Matilde  Diez.  Varias  ediciones  desde 
la  de  Madrid,  Repullés,  1845. 

La  Ricahembra.  Drama  histórico  en  cuatro  actos  y 
en  verso,  de  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Or- 
be y  D.  Manuel  Tamayo  y  Baus.  Madrid,  Abienzo, 
1834.  Estrenado  en  el  teatro  Epañol  á  20  de  Abril 
de  i854. 

LE VENDAS  EN  PROSA. 

Historia  que  parece  cuento.  «La  Alhambra»;  Gra- 
nada, Sanz,  1 83o;  L  y3. 

Una  algarada.  Madrid,  1864.  La  narración  de  es- 
te episodio  histórico  durante  el  sitio  de  Granada,  ha 
sido  impresa  muchas  veces  dentro  y  fuera  de  España. 

Retrato  de  Boabdil,  pintado  en  1483.  «Semanario 
pintoresco  español»,  año  1 852,  número  16,  pág.  121. 
Reproducido  por  varios  periódicos  dentro  y  fuera  de 
España. 

Tres  ángeles  en  la  tierra.  La  Ilustración  Cató- 
lica, III,  3G.  Madrid,  28  de  Marzo  de  1879. 

estudios  crítico— literarios. 

Muchos  artículos  sobre  cuestiones  y  puntos  históricos, 
científicos  y  literarios,  en  el  «Boletín  Oficial  de  Gra- 
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nada»,  puesto  á  cargo  del  Sr.  Guerra  por  el  Gobier- 
no, desde  1 838  á  1842,  cuando  se  quiso  hacer  de  esta 
clase  de  publicaciones  un  medio  de  extender  y  vul- 
garizar conocimientos  útiles  y  civilizadores,  y  defen- 
der los  intereses  provinciales. 

Artículos  de  crítica  dramática,  publicados  en  dife- 
rentes periódicos  de  Granada  y  Madrid,  desde  i83q 
á  1854;  y  con  el  seudónimo  de  Pipí,  en  el  diario  «La 
España»,  desde  1854  a  fines  de  i856. 

Za  poesía  y  la  prosa  en  las  composiciones  dramáti- 
cas. «La  Tarántula»;  Granada,  Benavides,  1842;  pá- 
ginas 1 — 17.  Reimpreso  diferentes  veces. 

Recursos  poéticos  de  la  lira  pagana  y  del  arpa  cris- 
tiana. Juicio  comparativo  entre  la  poesía  antigua  y  la 
moderna.  Prólogo  á  un  tomo  de  «Poesías  de  D.  Ra- 
fael María  Baralt».  Madrid,  1847. 

Estudio  y  enseñanza  de  la  lengua  latina  en  España 
desde  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  hasta  hoy.  Ma- 
drid, 1848.  Reprodujeron  este  largo  artículo  varios 
periódicos. 

Obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas.  Colec- 
ción completa,  corregida  é  ilustrada.  Madrid,  Riva- 
deneira,  i852  y  1859;  dos  volúmenes  en  folio  menor. 
Edición  estereotípica. 

Política  de  Dios,  Gobierno  de  Cristo,  por  D.  Fran- 
cisco de  Quevedo  Villegas.  Primera  y  segunda  parte. 
Madrid,  1868;  dos  volúmenes  en  8.°  Texto  depura- 
dísimo á  vista  de  las  ediciones  príncipes  y  de  los 
originales  mismos;  precedido  cada  tomo  de  un  nue- 
vo estudio  crítico. 

El  poeta  Francisco  de  la  Torre,  coetáneo  de  Garcila- 
so.  Error  en  confundirlo  con  Quevedo.  Madrid,  Riva- 
deneira,  1857.  Discurso  de  ingreso  en  la  Real  Aca- 
demia Española.  Reimpreso  en  la  colección  de  «Dis- 
cursos leídos  en  las  recepciones  públicas  que  ha  ce- 
lebrado desde  1857»  la  Academia.  Madrid,  Imprenta 
Nacional,  18Ó0:  II,  79. 

La  Canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  ya  original  ya  re- 
fundida, no  es  del  licenciado  Francisco  de  Rio] a,  sino 
del  licenciado  Rodrigo  Caro.  Informe  leido  en  Setiem- 
bre de  1 858  á  la  comisión  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola, encargada  de  examinar  los  discursos  para  la 
recepción  del  Sr.  D.  Manuel  Cañete;  y  luego  á  la 
Academia,  en  junta  ordinaria  de  3ode  Marzo  de  1870. 
Inserto  y  dado  á  luz  en  las  «Memorias  de  la  Acade- 
mia», pocos  días  después,  y  publicado  también  apar- 
te.— Véase  el  tomo  II,  241,  de  los  «Discursos  leidos 
en  la  recepciones  públicas  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola». Madrid,  Imprenta  Nacional,  18Ó0. 

Este  folleto  mereció  el  más  entusiasta  elogio  á  «El 
Mundo  Nuevo,  América  Ilustrada»  de  Nueva-York, 
número  correspondiente  al  20  de  Noviembre  de  1874; 
yá  la  vez  un  muy  detenido  estudio  de  la  materia,  que 
por  la  firmeza  y  solidez  del  juicio,  y  por  la  belleza 
del  estilo,  parece  caido  de  la  pluma  del  insigne  y  feli- 
císimo poeta  de  Venezuela  D.  José  Antonio  Cal- 
caño. 


A  la  Real  Academia  Española  demuéstrase  con  prue- 
bas incontestables,  en  sesión  de  22  de  Setiembre  deiS-o, 
la  impostura  y  superchería  de  quien  ha  pretendido  atri- 
buirse la  ¡prioridad  en  las  noticias,  investigaciones  y 
juicios  del  informe  que  emitió  D.  Aureliano  Fernández- 
Guerra  acerca  del  verdadero  autor  de  la  «Canción  á  las 
ruinas  de  Itálica».  Evidénciase  el  fraude  por  lo  que 
ya  hizo  público  la  Academia  en  discursos  impresos  el 
año  de  i858  y  el  de  1860;  por  las  aseveraciones  en  la 
prensa  y  en  la  cátedra  sevillana  del  Dr.  Fernández 
Espino,  en  1866;  por  lo  que  dijo  el  Sr.  La  Barrera 
en  su  libro  de  Rioja,  año  de  1867;  por  cartas  y  do- 
cumentos auténticos  que  se  dejan  sobre  la  mesa;  por 
el  cotejo  de  los  artículos  insertos  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  8  al  14  de  Setiembre  de  1870,  con  los  de  El 
Porvenir  de  Sevilla,  del  3  al  3i  de  Diciembre  de  1859, 
de  que  aquéllos  se  dicen  reproducción;  y  por  el  tes- 
timonio verídico  y  valioso  de  ocho  académicos  de 
número,  que  se  hallan  presentes. — «El  Sr.  Hartzen- 
busch  se  apresuró  á  declarar  pública  y  solemnemente 
que  ni  él  ha  recibido  las  cartas  (del  mal  aconsejado 
joven)  en  la  época  en  que  aparecen  escritas  (supónense 
del  año  anterior),  ni  le  había  enviado  todavía  con- 
testación ninguna».  Porunamidad  acordó  la  Acade- 
mia insertar  en  sus  actas  la  manifestación  del  señor 
Fernández-Guerra,  y  de  ello  dió  cuenta  La  Corres- 
pondencia de  España  del  día  25  de  Setiembre  de  1870. 
— D.  Aureliano  llevó  la  caridad  al  extremo  de  no  ci- 
tar ni  por  descuido  en  su  escrito  académico  el  nom- 
bre del  audaz  mancebo  que  por  caminos  torcidos  y 
por  el  escándalo  iba  en  busca  de  fama: 

Ser  famoso  es  lo  que  importa; 
El  medio,  cualquiera  sea. 

En  cuanto  La  Correspondencia  extendió  la  noticia, 
apresuráronse  nobles  andaluces  á  protestar  contra  la 
impostura  y  superchería:  el  Sr.  Valle  del  Jareto,  con 
un  ameno,  picante  y  sazonadísimo  artículo  en  El 
Pais,  del  2  de  Octubre;  y  el  docto  y  erudito  sevilla- 
no, ilustrador  de  Cervántes,  D.  José  María  Asensio 
y  de  Toledo,  en  La  Andalucía,  del  9  de  Octubre  si- 
guiente. También  el  Sr.  D.  Antonio  Ferrer  del  Río, 
testigo  presencial  de  la  sesión  académica,  con  el  ca- 
rácter sincéro  y  franco  que  le  distinguía  refirió  el 
suceso  sin  omitir  nombres  propios  y  circunstancias 
importantes,  en  el  Piaría  de  la  Marina,  del  20  de  No- 
viembre inmediato;  y  así  vino  á  divulgarse  por  Amé- 
rica la  insensatez  y  audacia  de  aquel  joven. 

Claras  y  perenales  fuentes  de  la  inspiración  dramá- 
tica. Contestación  al  Discurso  de  ingreso  del  señor 
D.  Manuel  Tamayo  y  Baus  en  la  Real  Academia  Es- 
pañola. Madrid,  Rivadeneira,  1859.  En  la  colección 
académica  de  1860  se  reprodujo. 

Noticia  de  un  precioso  códice  de  la  Biblioteca  Colom- 
bina; algunos  datos  nuevos  para,  ilustrar  el  Quijote; 
varios  rasgos  ya  casi  desconocidos  ya  inéditos  de  Cerván- 
tes, Cetina,  Salcedo,  Chaves  y  el  Bachiller  Engrava. 
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Madrid,  Rivadeneira,  1864,  folio  menor.  Nueva  edi- 
ción corregida  y  aumentada. 

Inserto  ya  en  el  « Ensayo  de  una  Biblioteca  Espa- 
ñola de  libros  raros  y  curiosos,  formado  con  los 
apuntamientos  de  D.  B.  J.  Gallardo».  Madrid,  Riva- 
deneira,  i863,  I,  1245 — 1404. 

La  Cuna  del  Quijote.  Carta  á  D.  José  María  Asensio 
v  de  Toledo.  A  la  página  i5  del  folleto  intitulado 
«Dos  Cartas  Literarias»;  Madrid,  Campuzano,  18G7. 
— Muchas  veces  reimpresa. 

Cervantes,  esclavo  del  Santísimo  Sacramento.  Cuadro 
lleno  de  verdad  y  vida,  publicado  el  23  de  Abril 
de  1872  en  «La  Ilustración  Española  y  Americana», 
página  25 1 ;  luego  ,  por  Agosto  y  Setiembre ,  en  « La 
Lámpara  del  Santuario »,  III,  8  y  9,  con  un  facsímile 
de  Cervántes;  y  después  por  gran  número  de  perió- 
dicos en  repetidos  años.  A  28  de  Abril  de  1880,  le 
reprodujo  La  Ilustración  Católica,  III,  3 iS. 

Los  Juegos  flor  ales  de  Murcia  en  187S.  «  El  Semana- 
rio Murciano»,  del  29  de  Setiembre. 

El  Fuero  de  Aviles.  Su  diccionario  ,  su  gramática, 
su  ilegitimidad;  época  de  su  falsificación,  119  años 
posterior  á  la  fecha  que  se  le  puso.  Edición  lujosísi- 
ma con  el  facsímile  del  Fuero  y  del  de  Sahagún,  y  de 
los  signos  del  Emperador  Alfonso  vn,  fotolitografía- 
dos.  Madrid,  Imprenta  Nacional,  i865;  folio. 

Informe  sobre  nuevos  documentos  que  adelantan  y  es- 
clarecen la  cuestión  histórico-literaria  del  Fuero  de  Avi- 
le's.  Madrid,  Imprenta  Nacional,  18ÓG.  Realza  á 
este  informe  la  felicitación  latina  del  sábio  Secreta- 
rio de  la  Real  Academia  de  Berlin,  Sr.  Mauricio 
Haupt. 

Juicio  critico  del  libro  «Zas  Honras  de  España»  por 
D.  José  González  de  Tejada.  «El  Pensamiento  Espa- 
ñol» del  2Ó  de  Enero  de  1871. 

El  Apólogo  en  la  antigüedad  y  en  la  edad  media.  In- 
troito á  las  «Fábulas  ascéticas  de  D.  Cayetano  Fer- 
nández». Madrid,  Pérez  Dubrull,  1871. 

Hado  y Jbrtuna  de  los  pueblos  y  naciones.  Prohemio 
al  libro  intitulado  «Murcia  que  se  fué»  de  D.  Javier 
de  Fuentes  y  Ponte.  Murcia,  1872. 

Romances  moriscos.  Su  perfección  y  hermosura  en  el 
siglo  XVI se  debe  á  las  academias  granadinas.  Con- 
testación al  Discurso  de  D.  Luis  Fernández-Guerra, 
al  tomar  posesión  de  plaza  de  número  en  la  Real 
Academia  Española.  Madrid,  Tello,  1873.  Reimpre- 
sa en  las  «Memorias  de  la  Academia».  Madrid,  Ari- 
bau,  1874. 

Juicio  crítico  del  libro  de  D.  Joaquín  Sánchez  de  To- 
ca, titulado  « El  Matrimonio,  su  ley  natural,  su  historia, 
■  su  importancia  social».  Al  frente  de  la  segunda  edi- 
ción, Madrid,  Aribau  ,  1874 — «La  Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana»,  1874,  página  i5o. 

Gramática.  Formación  y  leyes  de  los  aumentativos, 
diminutivos  y  despectivos  castellanos.  «La  Ilustración 
Española  y  Americana»,  1874,  páginas  443  y  583. 

El  Prólogo  en  la  antigüedad  y  en  la  edad  moderna. 


Albacete,  Ruiz,  1874.  Precede  á  los  «Cuentos  Negros  > 
de  D.  Rafael  Serrano  Alcázar. 

Nuestros  pensionados  en  Roma.  «La  Ilustración  Es- 
pañola y  Americana» ,  187Ó,  página  279. 

Algunos  puntos  de  nuestra  historia  no  bien  dilucida- 
dos. Prefación  al  libro  «Nociones  de  Historia  de 
España»  por  Doña  María Orberá  y  Carrion;  Valencia, 
Ortega,  1878. — Inserto  con  mucho  esmero  en  La 
Ilustración  Católica;  ni,  27. 

Primer  drama  histórico  de  asunto  nacional  español, 
que  hasta  ahora  poseemos, representado  en  i'yz^y  desco- 
nocido ¡¡ara  nuestros  literatos  y  críticos.  Obras  escénicas 
de  su  autor  el  bachiller  aragonés  Bartolomé  Palau.  1 S74. 
En  prensa. 

Lección  poética.  Primer  bosquejo  y  posterior  ref  undi- 
ción de  las  celebérrimas  quintillas  de  D.  Xicolás  Fer- 
nández de  Moratin.  1879.  Inédito. 

HISTORIA. 

Reyes  moros  de  Granada.  «La  Alhambra^;  Granada, 
Sanz,  1839,  1,49.— Reimpreso  en  Barcelona:  Ramírez 
y  Rialp,  1 863. 

Notas  para  la  historia  de  Granada.  «La  Alhambra»; 
Granada,  Sanz,  1841,  IV,  25— 3o.  Reimpreso  en 
Barcelona,  i863. 

Abencerrajes.  «El  Jem'L;  Granada,  Benavides,  1843: 
página  193. 

Vida  de  Don  Francisco  de  Quevedo  Villegas ,  con  el 
examen  y  juicio  critico  de  sus  «Discursos  políticos,  sa- 
tírico-morales y  festivos,  ascéticos  y  fllos<'flicost.  Ma- 
drid, Rivadeneira,  i852  y  1859;  ■ 

La  Conjuración  de  Vcnecia  de  161S.  Madrid,  Riva- 
deneira, i85ó.  Discurso  al  ingresar  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia. — Reimpreso  en  la  «Colección 
de  Discursos  Académicos  •>;  Madrid,  Matute,  1 858. 

Asambleas  Nacionales  en  España.  Contestación  al 
Sr.  D.  Juan  de  Cueto  y  Herrera  cuando  se  posesionó 
de  plaza  de  número  en  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. Madrid,  Rivadeneira,  1857. — Y  en  la  colección 
académica  de  «Discursos  leídos  en  las  sesiones  pú- 
blicas .»;  Madrid,  xMatute,  i858,  I,  545. 

Historia  de  la  Gacela  de  Madrid.  En  el  número  de 
este  periódico  oficial  correspondiente  al  i.°  de  Enero 
de  18Ó0. — Reimpreso  posteriormente  con  varias  adi- 
ciones en  un  Boletín  bibliográfico. 

La  Orden  de  Calatrava.  Madrid,  Dorregaray,  18Ó4, 
fólio. 

La  Fécn  España.  A  la  página  4Ó5  del  «Omaggio 
Cattolico.  in  varié  tingue  ai  Principé  degli  Apóstol  i  Pie- 
tro  e  Paolo  nel  XVIII  centenario  dal  loro  martirio» . 
Roma,  Sinimberghi,  1867. 

El  Rey  Don  Pedro  de  Castilla.  Madrid,  Fortanet, 
1868,  en  4.0  Discurso  leido  ante  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  en  la  recepción  de  D.  Javier  de  Salas. 

El  R.  P.  Rafael  Garrucci  S.  I.  y  sus  Monumentos 
déla  Religión  Cristiana.  «La  Constancia»;  II,  172, 
Madrid,  14  de  Julio  de  1868. 
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Nerón.  Madrid,  1868. 

El  Libro  de  Santoña.  Madrid,  Tello,  1872:  dos  edi- 
ciones. 

Don  Rodrigo  y  La  Cava.  Madrid,  Aguado,  1877, 
en  16. 0 — Reimpreso  varias  veces  y  en  varias  partes. 

Ornar  den  Hafsón.  1878.  Inédito. 

Don  Eduardo  González  Pedroso.  La  Ilustración 
Católica,  III,  3i.  Madrid,  21  de  Febrero  de  1879. 

El  Comendador  Juan  Bautista  deRossi.  La  Ilustra- 
ción Católica,  III,  33 1 :  Madrid,  14  de  Mayo  de  1879. 

El  doctor  Francisco  Javier  Kraus,  profesor  de  Histo- 
ria de  la  Iglesia  en  Friburgo  de  Brisgau.  «  El  Fénix  », 
II,  33 1 ;  Madrid,  9  de  Febrero  de  1880. 

Don  Juan  Eugenio  Hartzenbnsch,  su  vida,  sus  oirás. 
1881.  Estudio  escrito  para  los  «Autores  dramáticos 
contemporáneos*,  lujosa  publicación  del  Sr.  Novo  y 
Cólson. 

GEOGRAFÍA  DE  LA  ESPAÑA  ANTIGUA. 

Tolomeo.  Nuevo  estudio  sobre  las  poblaciones  an- 
tiguas inventariadas  por  este  geógrafo,  y  la  verda- 
dera correspondencia  de  las  más  de  ellas  con  sitios 
conocidos.  1861-1880.  Inédito. 

Idacio.  Verdad  útilísima  de  los  fragmentos  de  su 
libro  de  Geografía  Española,  con  que  se  hilvanó  la 
supuesta  división  territorial  de  Wamba.  1 854-1 881. 
Inédito. 

Rasis.  Los  nombres  geográficos  de  este  libro,  con 
las  variantes  de  cuantos  códices  y  manuscritos  exis- 
ten en  España,  y  la  correspondencia  de  los  lugares 
antiguos  con  los  modernos.  1S79.  Inédito. 

MONOGRAFÍAS. 

La  colonia  íluci  Virtus  ludia,  en  el  cortijo  de  las  Vír- 
genes, entre  Bujalance  y  Baena.  Sepulcro  de  la  familia 
Pompeya.  Antiguas  poblaciones  de  aquella  comarca. 
1834-1875.  Inédito,  con  multitud  de  dibujos. 

El  castillo  romano  de  Zuheros,  y  antiguallas  de  los 
pueblos  de  aquellos  contornos.  1834.  Con  muchos  di- 
bujos. Inédito. 

Zuheros.  «La  Alhambra»;  Granada,  Sanz,  1840;  II, 
411  y  473. — «La  Alhambra»;  Barcelona,  Ramircz  y 
Rialp,  i863. 

Viaje  por  el  Valle  de  Lecrln.  «El  Jeníl»;  Granada, 
Benavides,  1842,  página  81. 

Antiguallas  de  Cadalso  de  los  Vidrios,  Guisando  y 
Escalona.  Cartas  al  Sr.  D.  Juan  de  Cueto  y  Herrera, 
dadas  á  luz  en  el  «Semanario  Pintoresco  Español», 
números  38,  3g  y  40,  de  los  días  18  y  25  de  Setiem- 
bre y  2  de  Octubre  de  i853.  Con  grabados. 

Munda  Pompeyana.  Dictámen  dado  sobre  el  parti- 
cular á  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  3  de  Fe- 
brero de  1860.  Publicado  por  la  misma  Corporación; 
Madrid,  Rivadeneira,  18G6.  Con  un  mapa. 

Primitivas  regiones  de  España.  Guia  firme  para  des- 
cubrir sus  antiguos  límites.  Contestación  al  discurso 
de  ingreso  del  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  en  la  Real 


Academia  de  la  Historia.  Madrid,  Galiano,  1862, 
con  un  mapa.  Reimpreso  en  la  «Revista  de  Obras 
públicas». 

La  ciudad  de  lliturgícoli.  «Revista  de  Bellas  Artes»; 
Madrid,  Imprenta  Europea,  1867;  número  3i,  día  5 
de  Mayo. 

Iliberri,  Natíwla  y  Garnata,  tres  barrios  de  una 
ciudad  ibérica,  los  cuales  componían  el  Municipio 
Florentino  Iliberritano.  Obra  de  largos  años  de  estu- 
dio y  multitud  de  dibujos.  Inédita.  1832-1869. 

Regiones  antiguas  del  Sudeste  de  España.  La  contcs- 
tana  cuidad  de  Ello,  cabeza  de  un  distrito  ibérico  y 
silla  Episcopal  visigoda.  El  heracleo  elotano,  sobre  la 
vía  de  Hércules  llamada  después  Atigíistéa.  Discurso 
de  contestación  al  ingresar  en  la  Real  Academia  de 
la  Historia  el  Sr.  Rada  y  Delgado.  Madrid,  Fortanet, 
1875,  con  un  mapa. 

Las  ciudades  béticas  de  Ulisi  y  Sábora.  Nuevos  des- 
cubrimientos, inscripciones  inéditas.  Madrid,  Ma- 
roto,  1876. 

Cantabria.  Madrid,  Fortanet,  1878;  con  un  mapa, 
inscripciones  fotocincografiadas  y  un  cuadro  crono- 
lógico de  las  provincias  civiles  en  que  fué  dividida 
España  desde  el  siglo  11  antes  de  la  era  cristiana 
hasta  el  siglo  x.Dos  ediciones:  la  primera  en  el  «Bo- 
letín de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid»,  iv,  93- 
i5o. 

Deitania  y  su  cátedra  episcopal  de  Begastri.  Madrid, 
Fortanet,  1879;  con  una  lámina  y  un  mapa. — Dos 
ediciones:  la  primera  por  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid,  en  su  «Boletín»,  vi,  129-178. 

Fortalezas  del  guerrero  Ornar  ben  Hafsón,  hasta  aho- 
ra desconocidas.  «Boletín  Histórico»,  Madrid,  Ari- 
bau,  1880;  I,  33. 

Monografías  histórico-geográficas  de  la  España  anti- 
gua. En  prensa. 

Correspondencia  con  sabios  extranjeros  sobre  literatu- 
ra, historia  y  antigüedades;  muy  especialmente  con 
el  Dr.  Hübner,  de  Berlín,  enviándole  é  ilustrando 
multitud  de  monumentos  antiguos,  desde  1860 
á  i875. 

EPIGRAFÍA. 

Inscripción  mozárabe  de  Trevélez,  referente  á  mía  de- 
rrota del  humeya  Mahómad  I  en  885.  Publicado  este 
estudio  en  Junio  de  1862. — Reproducido  por  «La 
Revista  de  Bellas  Artes»,  Madrid,  Imprenta  Euro- 
pea, 1867;  número  17,  del  día  2b  de  Enero;  y  por  «La 
España»,  de  6  de  Febrero. 

Inscripciones  cristianas  y  antiguos  monumentos  del 
Arle  cristiano  español,  de  el  I al  X  siglo.  «El  Arte  en 
España.  Revista  mensual  del  Arte  y  su  historia»: 
Madrid,  Galiano,  i865  y  1866:  IV,  49-62;  V,  73-87. 
En  la  última  plana  respondió  á  los  que  suponen  la 
famosa  Uíberis  en  la  sierra  de  Elvira  y  no  en  Gra- 
nada, con  estas  palabras  que  deben  haber  hecho 
mucha  fuerza  á  Mr.  Dozy:  «Puede  ser  (dice  el  se- 
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ñor  Guerra)  que  en  época  no  averiguada  hasta  aho- 
ra, trasladaran  los  árabes  la  capitalidad  de  Elbira, 
juntamente  con  su  nombre,  al  célebre  municipio 
de  Ilurco  en  Pinos  de  la  Puente ;  que  entonces  Ilur- 
co perdiera  el  suyo,  y  se  quedase  con  el  ajeno  en 
la  sierra  inmediata;  prevaleciendo  para  las  tres  po- 
blaciones ó  barrios  hermanos  de  la  una  y  de  la  otra 
orilla  del  Darro  el  nombre  del  barrio  semítico  de 
Granada». 

Acompañan  á  este  estudio  muchas  y  preciosas 
aguas  fuertes,  representando  planos  y  cortes  de  basí- 
licas, sarcófagos,  etc.  No  se  acabó  de  publicar. 

Epigrafía  Romano-Granadina.  Carta  al  doctor  ale- 
mán D.  Emilio  Hübner.  Madrid,  Ansart,  1807.  La 
reprodujeron  inmediatamente  «El  Pabellón  Nacio- 
nal» y  «La  Revista  de  Bellas  Artes»,  Madrid,  Im- 
prenta Europea,  número  44,  del  día  3l  de  Agosto. 
Aquel  diligente  y  estudioso  extranjero,  en  su  «Viaje 
Epigráfico  por  España  y  Portugal»,  hecho  durante 
los  años  de  1860  y  18G1,  dirigió  con  fecha  10  de  Di- 
ciembre de  1860  una  comunicación  á  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Berlín  (que  ésta  publicó  en  sus 
actas  al  mes  siguiente),  mostrándose  partidario  de 
que  Iliberri,  famosísima  por  el  Concilio  celebrado 
allí  al  anunciarse  la  persecución  de  Diocleciano  y 
Maximiano  contra  los  hijos  de  la  Cruz,  no  estuvoen 
Granada,  sino  en  la  Sierra  de  Elvira,  junto  al  lugar  de 
Atarle.  El  Sr.  Fernández-Guerra  le  envió  impreso,  y 
á  la  Academia  también  y  á  varios  doctos  alemanes, 
tan  fundado  estudio,  y  el  Sr.  Hübner  reconoció  que 
Iliberri  no  se  podía  arrancar  del  Albaicin  y  Alcazaba 
de  Granada,  abrazando  ya  resueltamente  la  opinión 
tan  firme  y  verdadera,  en  las  Inscripciones  Ilispaniac 
Latinae  publicadas  por  la  Academia  de  Berlín  en 
1869.  Mr.  R.  Dozy,  al  dar  á  la  estampa  la  tercera  edi- 
ción de  sus  Iiechcrchcs  sur  VMstoire  y  la  littérature 
de  llEspagne  pcndant  le  moyenage,  Leyden,  1881,  acá. 
ba  noblemente  de  confesarse  vencido  también,  re- 
nunciando al  empeño  de  identificar  á  Ilíberis  con 
Elvira  y  reconociéndola  en  Granada.  Las  pruebas  y 
el  raciocinio  del  Sr.  Fernández-Guerra  no  podían 
ménos  de  obtener  este  resultado. 

Carla  latina  al  Sr.  Mauricio  Haupt,  sabio  académico 
de  la  de  Ciencias  de  Berlín,  describiéndole  mía  tésera  de 
bronce  abierta  el  año  70  antes  de  la  era  vulgar  y  hallada 
entre  Niebla  y  Mogucr,  orillas  del  Río  Tinto,  que  acaba 
de  adquirir  el  autor.  Le  comunica  también  una  ins- 
cripción cristiana  traída  de  Roma  á  la  ciudad  de 
Loja.  «Revista  de  Bellas  Artes»;  número  28,  del  14  de 
Abril  de  1867. 

Inscripción  de  un  triunviro  capital ,  éi  quien  se  erigió 
estátua  ecuestre  en  Córdoba.  Extracto  en  «La  Ciencia 
Cristiana»:  Madrid,  viuda  de  Aguado,  1877;  III,  464. 

Inscripción  y  basílica  del  siglo  V  recién  descubierta 
en  el  término  de  Loja.  Puntos  curiosos  con  que  se  rela- 
cionan, de  epigrafía,  historia  y  geografía.  «La  Ciencia 
Cristiana», Madrid,  Maroto,  1878;  VI,  399-414:  Junio. 


El  insigne  Sr.  Comendador  Juan  Bautista  de  Rossi 
encomió  con  entusiasmo  este  opúsculo  y  dió  minu- 
ciosa cuenta  de  él:  «Bullettino  de  Archeologia  Cris- 
tiana», série  III,  año  III,  1878,  entregas  I  y  II. 

2V 'nevos  descubrimientos  en  Epigrafía  y  Antigüedades. 
Madrid,  Maroto,  1879. — «La  Ciencia  Cristiana», 
Madrid,  Maroto,  1879;  IX,  471-4S0:  Marzo. 

Inscripción  inédita  del  siglo  I,  que  viene  á  ilustrar 
la  memoria  antiquísima  de  Santa  librada.  La  Ilustra- 
ción Católica,  Lczcano  y  Compañía,  1881;  V,  19. 

monumentos  y  objetos  del  arte  antiguo. 

El  Arco  de  Bara.  Los  pueblos  Ilcrgclcs  y  los  Cosseta- 
nosen  la  provincia  Tarraconense.  Disertación  escrita 
el  año  de  1859,  é  impresa  en  la  «Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana»;  XIV,  3oG,  326,  339,  de  los  meses 
de  Setiembre  y  Octubre  de  1870.  Con  una  lámina. 
«La  Primera  colección»;  Vitoria,  Manteli,  1872:  I, 
63-96. 

Antiquísimo  sepulcro  cristiano  de  lagos,  existente 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  el  Real  en  Toledo.  Es- 
tudio hecho  el  año  de  1859,  y  que  publicó  «El  Arte 
en  España».  Madrid,  Galiano:  1862;  I,  169-180.  Con 
una  lámina. 

Sarcófago  cristiano  de  Hcllín,  labrado  en  los  til  timos 
días  del  siglo  III.  Memoria  sacada  á  luz  en  «El  Arte 
de  España»;  1 863 ,  con  una  linda  agua-fuerte  repre- 
sentando el  monumento. 

Tres  sarcófagos  cristianos  españoles  de  los  siglos  m, 
iv  y  v.  Monografía  inserta  en  los  «Monumentos  ar- 
quitectónicos de  España»,  publicados  porcl Gobierno 
español,  cuadernos  32  y  33.  Madrid,  Imprenta  Na- 
cional, i863,  con  una  interesante  lámina. 

Monumento  zaragozano  del  año  3 12,  que  representa  la 
Asunción  de  la  Virgen.  Madrid,  Conesa,  1870.  Con  la 
fotografía,  de  un  excelente  dibujo,  del  sarcófago  de 
Santa  Engracia. — «La  Ciudad  de  Dios»  insertó  en 
sus  columnas  este  estudio  pocos  días  antes. 

Sarcófago  pagano  en  la  Colegiata  de  Husillos ,  recien 
traído  al  Museo  Arqueológico  Nacional.  «Museo  Espa- 
ñol de  Antigüedades;»  Madrid,  Rojas,  1871:  1,41-48, 
folio  mayor;  con  una  bella  lámina  dibujada  por 
Ponzano,  y  litografiada  por  Aznar. 

Sarcófrago  cristiano  de  la  Cakdral  de  Astorga,  hoy 
depositado  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional.  «Museo 
Español  de  Antigüedades»;  Madrid,  Fortanet,  1875: 
VI,  587-601;  folio  mayor,  con  una  lámina  dibujada 
y  litografiada  por  Aznar. 

Una  tésera  celtibérica.  Datos  sobre  las  ciudades  celti- 
béricas de  Ergávica,  Munda,  Cértima  y  Contrebia.  In- 
forme académico  en  27  de  Marzo  de  1868.  «Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia»;  Madrid,  Forta- 
net, 1879:  I,  129-139.  Con  una  lámina. 

El  collar  de  oro  de  Mellid.  Las  voces  torques  y  tor- 
ces. Militares  premios  de  Egipcios,  Griegos  y  Roma- 
nos. «La  Ilustración  Española  y  Americana»;  1872, 
página  5i. 
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El  osculatorio  de  Mendoya.  Breves  consideraciones 
sobre  la  antigua  población  de  Galicia,  religión  de 
sus  habitantes,  y  propagación  de  la  cristiana  fé.  Sacó 
á  luz  esta  Memoria  «La  Ciencia  Cristiana»;  Madrid, 
Viuda  de  Aguado,  1877:  II,  23-36,  con  un  grabado. 
Opúsculo  reimpreso  varias  veces. 

Tres  Monumentos  cristianos  españoles  antiquísimos  é 
inéditos.  La  Ilustración  Católica;  Madrid,  Rubi- 
ños,  1879:  III,  307.  Con  grabados. 

Multitud  de  informes  sobrs  historia,  geografía  y  an- 
tigüedades, emitidos  por  encargo  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  desde  i85ü  á  1881. 


Muy  tirada  correspondencia  literaria,  durante  más 
de  cuarenta  años,  con  sabios  de  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña, 1 838-1 881. 

Tal  muestra  de  su  buen  ingénio  é  incansable  apli- 
cación y  estudio  ha  dado  nuestro  amigo.  Estos  es- 
critos le  pertenecen  ,  «y  otras  muchas  obras  que  an- 
dan por  ahí  descarriadas  ,  y  quizá  sin  el  nombre  de 
su  dueño»:  palabras  que  de  sí  dijo  el  gran  Cervantes, 
y  vienen  como  anillo  al  dedo  tratándose  del  señor 
Kernández-Guerra. 

Manuel  de  Cueto  y  Ribero. 

Granada,  3o  de  Setiembre,  de  1881. 


Madrid,  ¡  SS 1  .—Imprenta  de  los  Sres.  Lezcanoy  Comp.";  calle  de  la  Santísima  Trinidad,  5. 
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